
Memoria de 
la s e g u n d a 
campaña de 
excavaciones 
efectuadas en 
el yacimiento 

de M A S 
CASTELLA 
de Pontos 

C A I t E m p o r d á , G i r o n a 1 9 7 6 ) 

por 

Aurora Martin 

En la campaña de excavaciones de este año 
se ha in tentado, en p r imer lugar, la ident i f ica­
c ión de algún lugar de habi tat den t ro del yac i ­
m ien to . En la 1." campaña se efectuaron dos 
catas { 1 9 7 5 / 1 y 1975 /2 ) en el campo más ele­
vado del m i smo , ya que la abundante cant idad 
de piedra que se encontraba al arar presuponía 
la existencia de paredes. Sin embargo no fue 
así, ya que la piedra es s implemente cantos 
rodados, p robab lemente de una terraza del río 
Algama, que pasa a un centenar de metros al 
Oeste del s i t io. 

CATA 1976 /1 

En uno de los caminos que bajan hacía el 
A lgama, emergen paredes en varios lugares, pero 
en casi todos af lora la roca natura l a escasos 
cent ímet ros . Para la excavación se e l ig ió un lu­
gar en el que estos muros se conservaban en 
mayor a l tu ra y penetraban den t ro de una mar­
gen de t ierras de 1 a r i 5 m. de a l tu ra . 

Se hizo una cata de 8 X 5 m., den t ro de la 
cual aparecieron varias paredes ( f i g . 1) . 

En el lado Este hay un m u r o , que ya se veía 
antes de in ic iar la excavación, de 3'70 m. de 
long i tud , muy a r ru inado en su ex t remo Nor te , 
el que sobresalía por el margen, y que cont inúa 
hacía ei Sur. Tiene una a l tura media de 60 c m . 
y es de técnica bastante buena, con piedras 
grandes re juntadas en algunos lugares con otras 
más pequeñas y argamasa. 

A 3 m. de ésta, hacía el Oeste salió o t ra 
paralela a la anter io r , mucho más tosca, con 
sólo dos hi ladas de piedra y de la cual par t ía 
o t ra , adosada a ella pero sin tocar la, casi per­
pendicu lar , que atraviesa el camino en d iagonal . 
Es de una sola hi lada de piedras y está des­
t ru ida to ta lmente en un t ramo, En cuanto a la 
técnica parece semejante a la del lado Este. 

Ent re las dos paredes paralelas sal ió un 
amon tonamien to de piedras bien puestas, que 
parecía el posible basamento de un poste. 

H u b o un solo es t ra to de t ierras duras , r o j i ­
zas y arcil losas, desde la superf ic ie del campo 
hasta la roca na tu ra l . El mater ia ! que d i o esta 
excavación fue muy escaso y pobre, solamente 
f ragmentos t r i t u rados de cerámicas comunes 
pertenecientes al s, 11 I-I I a . C , pero sin elemen­
tos vál idos para su da tac ión . 

Todas las t ierras depositadas en esta zona 
lo han sido por ar ras t re de las aguas de lluvia 
seguramente, después del abandono del s i t io , o 
por ter rap lenado a r t i f i c ia l . 

Las paredes encontradas hasta ahora no nos 
pe rm i ten hacernos una idea de! t ipo de edi f ica­
ciones que deb ió de haber aquí, ya que en parte 
han sido destruidas por el camino, tallado mo­
dernamente , y los mater iales arqueológicos ha­
llados no ayudan. 

La técnica const ruc t iva de la única pared 
que se conserva b ien, la del lado Este, la ins­
cr ibe per fec tamente den t ro de las « ibér icas» de 
esta área. Sin embargo parece probable que los 
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Fig. 1. - Mas Castellá 
(Pontos) 

1976/1 planta. 

+• +• 

Wo 
edi f ic ios que fo rmaban par te de estas construc­
ciones fueran ocupados poco t i empo . 

Ai m i smo t iempo se excavaron tres si los, de 
los numerosos liallados en el pat io de la casa 
de labranza ('Mas Castel iá), al ab r i r una zanja 
para desagües. Tienen los números 25, 26 y 27 
de la numerac ión general del yac im ien to { f i ­
gura 2 ) . 

Todos los silos excavados hasta ahora en 
Pontos están tallados en la roca arenisca de 
base y son de d imensiones bastante grandes, 
s igu iendo la tónica general en el A l t Empordá 
por e jemp lo en los vecinos de Creixell v A rma­
das. Los tres excavados en la presente campaña 
miden ent re 2'50 m. 1 7 5 m. de a l tura y sus 
d iámet ros de boca osci lan entre l'SO y ? m. 

En general , en todos los estudiados l iasta el 
memen to se encuentra en el f ondo un est rato de 
arenas casi estéri les que, descompuestas en 
par te por la humedad, han tomado un color 
grisáceo. Suponemos que pudiera haber sido 
ut i l izada para drenar . 

SILO 25 
a l tura = 2'43 m. 
d i á m e t r o boca — r 9 4 m . 
d iáme t ro máx imo — 2 m. 

ESTRATO I 
Estuvo cons t i t u i do po r unos 80 cms. de 

t ier ra orgánica del cor ra l del «mas», mezclada 
con mater ia l de const rucc ión de la casa, del siglo 
XV I I I -X IX y con f ragmentos de cerámica popu­
lar v idr iada y cantos de r ío. 

ESTRATO II 
Cons t i tu ido por unos 110 cms. de t ierras 

grisáceas, con abundantes carbones y con una 
ex t raord inar ia cant idad de cerámica, c rono lóg i ­
camente muy homogénea. 

Destacamos ent re estos mater iales las ánfo­
ras de boca t r iangu la r de su etapa más ant igua, 
con labio cor to ( f i g . 3 ) ; un p la to de pescado de 
la fo rma Lambogl ia 23 ( f igura 4 ) con círculos 
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ro jos y negros en el fondo ex ter io r como los 
que cita este autor en su obra «Per una clasif i-
CBcione pre l i in inare clella cerámica campana» 
A t t i del ] ° Congreso Internazionale di Studi 
L igu r i , 1950, pág. 172. 

También hay que c i tar la apar ic ión de una 
pieza de cerámica ibérica p in tada, con f o rma de 
o l l i ta , pero con borde del m i s m o t ipo que los 
Kalathos { f i g . 5 ) , decorada con mot ivos geomé­
tr icos co lor ro j i zo . Se asemeja a mater ia les de 
Fontcaldes. Resulta interesante porque es inédi ta 
hasta ahora en los yac imientos indígenas gerun-
denses y pertenece a un momen to en que éstos, 
la cerámica ibérica típica es muy rara. 

La cerámica p in tada característ ica de este 
per íodo en el área (en t re el Héraul t y el Tor-
d e r a ) , es decir , la decorada con p in tu ra blanca, 
también se encuentra en el Si lo 25 ( f igs . 6 -7) , 
con mot ivos característ icos de bandas y roleos, 
sobre piezas grandes de f o r m a ovo ide o bicó-
nica, con pastas grises y rosadas. 

Entre las ánforas destacamos también la de 
la f ig. 8, igual a algunas de Ullastret. 

Sin embargo el hallazgo más impo r tan te ha 
sido un os t rakon con una inscr ipc ión escri ta 
en lengua ibér ica, descubierta por doña Zaida 
Curel el hacer un repaso de todos los discos del 
s i lo. 

Consta de t re in ta y tres signos, d i s t r i bu idos 
en cuat ro líneas y escri ta de izquierda a dere­
cha ( f i g . 9 ) . Aparece incisa sobre la casa inte­
r io r de un disco de cerámica recor tado de una 
pieza de buen tamaño, ánfora ibérica o gran 
vaso b icónico y t razada, sin ninguna duda, una 
vez la pieza ya estaba ro ta . Poster io rmente su­
f r i ó un pequeño descanti l lado que afecta al p r i ­
mer signo y la parte super ior del segundo de la 
p r imera línea del texto y que plantea proble­
mas de t ranscr ipc ión . 

Parece que la ú l t ima línea puede haber sido 
trazada por una mano d is t in ta a la que escr ib ió 
las otras tres, pues hay di ferencias marcadas 
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Figura 2 
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Figuras 6 y 7 

en signos de idént ico valor fonét ico ( p o r e jem­
plo las f l ) . 

El Dr. Juan Maluquer de Motes, Catedrát ico 
de Preh is tor ia de la Univers idad de Barcelona, 
ría la siguiente t ranscr ipc ión de este texto. 

{ c u ) I gi t i ba s 
a I a u r s u du 
a u r ti I e i s 
( b e ) I o t i ke r e 

,ke) in 

El hallazgo de esta ¡nteresantísi ina pieza nos 
demuestra una vez más la necesidad de estudiar 
atentamente todos y cada uno de los f ragmen­
tos cerámicos aparecidos en una excavación. 

El con jun to del mater ia l puede fecharse en 
el siglo I I I a.C. 

ESTRATO I I I 

Estuvo cons t i tu ido por 54 cms. de t ier ra 
arenosa, muy húmeda, con abundantes cantos 
de r ío. Fue casi estér i l , aunque aparecieron al­
gunos huesos de an ima l . 

SILO 26 

al tura 
d iámet ro base 
d i áme t ro máx imo 

r 7 2 m. 
1'85 m. 
d i á m e t r o boca 

Está s i tuado al lado del si lo N.'' 25, al nor te 
del m ismo. 

Entre los dos hay una pequeña comunica­
c i ón , p roduc ida no sabemos si de manera in ­
tencional o f o r tu i t amen te , si tal larlos, pues al 
estar tan jun tos se p roduc i r ía un excesivo adel­
gazamiento de la roca entre ambos. 

ESTRATO I 

En la parte super ior hubo unos 15-20 cms. 
de t ier ra orgánica del co r ra l , después unos 55 
cm. de t ier ra ro j iza , f l o j a , con muchhos cantos 
de r ío de pequeño tamaño. Hacía el f ina l del es­
t r a t o aparecieron abundantes carbones. 

Dio muy poco mate r ia l , moderno todo . Al ­
gunos f ragmentos de cerámica v id r iada y o t ros 
de ahumada, iguales a los hallados en el Si lo 25. 

ESTRATO II 

Tuvo una potencia de unos 65 cms. 
Tierras ro j izas, húmedas, con cantos de río 

pequeños y alguno grande, Desde el p r i nc ip io 
del est rato aparecieron cenizas y carbones y 
abundantes huesos de cordero , que por los res­
tos hallados, parece pertenecían a dos animales. 

En el fondo del es t ra to , ba jo un nivel de 
piedras bastante homogéneo, hallado ent re 15 y 

Figura 8 
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Figura 9 

Figura 10 
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40 cms. de p r o f u n d i d a d a pa r t i r de la parte 
super ior del m ismo, había un hogar, con ' i t ru ido 
con una base de piedra y encima t ier ra arcil losa 
quemada, de color ro [ izo intenso. 

Este nivel d io abundante mater ia l cerámico, 
ent re el que hubo bastantes piezas completas, 
rotas, pero con los f ragmentos en conex ión, por 
lo que es absolutamente seguro que nos halla­
mos ante un caso de u t i l i zac ión de un si lo para 
fines d is t in tos al de a lmacenamiento de produc­
tos agrícolas. Por la potencia del est rato, el cu i ­
dado en la const rucc ión del hogar y la abun­
dancia de mater ia l cerámico que d io , parece que 
el s i lo pudo haber s ido u t i l i zado como habi ta­
ción (aunque por un cor to pe r iodo ) más que 
como un lugar donde se hizo fuego de manera 
esporádica para cocinar var ios animales. 

Los mater ia les hallados pertenecen en con­
j un to a la segunda m i t ad del s, I I I a .C , como 
an el Si lo 25, aunque en el 26 carecemos casi 
por comp le to de impor tac iones. 

Hay una buena representación de cerámicas 
empor i tanas , ( f ig . 10) . También se encont ró un 
f ragmento de ánfora del t ipo de boca t r iangu­
lar con una marca V.VA. . .E( E ? ) / ( f ig . 11) . 

ESTRATO I I I 

En el fondo del s i lo hubo un relleno de unos 
35 cms. de arenas y cantos rodados, igual que 
en el número 25. 

SILO 27 

al tura — 2 m. 

d i áme t ro boca — 2'10 m. 

d i áme t ro m á x i m o = 2'3Ü m, 

S i tuado a! Sur del n ú m . 25, 

ESTRATO I 

Los 10 p r imeros cent ímetros estuvieron 
const i tu idos por t ierras orgánicas del co r ra l . El 
resto, hasta 50 cms. de p r o f u n d i d a d , t ierras 
ro j izas, sin apenas hallazgos de ninguna clase, 
sólo algunos huesos de cordero y escoria de 
h ier ro . 

ESTRATO I I 

Tuvo unos 30 cms. de espesor. Las t ierras 
contenían gran cant idad de cenizas y ca rbón . 
Como en el E-I, se halló escoria de h ier ro . 

Entre el ma te r ia l , p redomina la cerámica de 
fines del s. IV, con algunos f ragmentos de pie­
zas decoradas con bandas blancas; át ica; y bas­
tante ánfora de diversos t ipos, de boca p lana, 
masa l io ta , púnica. Sin embargo hay mater ia les 
más modernos. 

Toda la cerámica aparece muy troceada 
( f i g . 12) . 

El estrato acabó con una capa de pequeños 
cantos de r ío y arena. 

Figura 11 
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ESTRATO MI 

Tuvo unos 80 cms. La t ie r ra , de consisten­
cia bastante cirenosa, contuvo aÍDundantes f rag­
mentos de toba. Los mater ia les arqueológicos 
fueron semoíantes a los del E-I I, y también 
aparecieron revuel tos. 

ESTRATO IV 

30 cms. de arena, hasta la base del s i lo, 
muy húmeda y con algunos cantos de r io. 

El estudio detenido del terreno en que se 
halla enclavado el yac im ien to , favorec ido por la 
l impieza del bosque en algunas zonas del mis­
mo , no nos ha dado n ingún argumento para 
desechar la idea os que nos encont ramos f rente 

a un gran campo de si los, que ya expusimos 
en la Memor ia de la 1." Campaña. 

Estos extensos campos son frecuentes en la 
zona in ter io r del Alt Empordá , donde por ot ra 
par te no encontramos poblados del t ipo de la 
linea costera empordanesa o del Girones y 
Selva. 

Estos silos t ienen una capacidad ent re ó y S 
m^ y algunos de ellos mayor aún. 1 m-' de t r igo 
o de avena pesa unos óóO Kg.; con las modernas 
técnicas de p roducc ión , 1 Ha. de te r reno aquí 
da unos 1.800 Kg. cié t r igo , por lo que puedo 
calcularse que cada uno de esos silos puede con­
tener como m í n i m o la p roducc ión 2 Ha. Con 
los silos que hay en la p rop iedad donde se halla 
enclavado ef yac imien to , creemos que puede 
decirse :.in exagerar, que cabe toda la produc­
ción de cereales de la comarca del Empordá. 

Figura 12 
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